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Tú  apadrinaste  á  mi  primer  hijo;  tú  has  apa- 
drinado también  mi  primera  obra  dramática.  A 
tus  consejos  como  hermano  y  átu  talento  como 
excelente  actor ^  se  debe  en  gran  parte  que  Ayu- 
dar... Á  CAER  se  haya  levantado  á  una  altura 
tal  vez  inmerecida.  No  necesito  demostrarte  un 
agradecimiento  de  que  no  puedes  dudar  ^  pero 
se  complace  en  hacerlo  público  ^  por  medio  de  la 
presente^  tu  hermano 
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AYUDAR,,,  Á  CAER, 


REPARTO. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUCRECIA.  .  .  . 

PETRA  

DON  RUPERTO. 
DON  FERMIN.  . 


Sra.  Al  verá  (Doña  Sofía). 
Srta.  Garó  falo  (Doña  Isabel), 
Sr.  Castilla  (D.  Gabriel). 
Sr.  Romea  (D.  Julián). 


La  acción  se  supone  en  Madrid,  época  acl"uaL 

Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  al  foro,  dos  laterales  á 
la  izquierda,  una  á  la  derecha  y  ventana  en  segundo  término. 


LUCRECIA  sentada  y  petra  que  sale  por  el  foro  derecha. 
LucR.      ¿Y  bien  ? 

Petra.     Pues,  nada;  estaba ,  como  siempre,  en  la  pla- 


tería de  al  lado;  me  vió;  se  dirigió  á  mí ;  le  di  la 
carta;  la  leyó;  la  besó,  y  me  dijo  que  enseguida 
vendría. 


LucR.      Perfectamente.  Ahora,  dime:  ¿crees  tú  que  Don 

Fermín  hará  un  buen  marido? 
Petra.     ¿Quién  lo  duda?  Pero,  según  eso,  ¿se  decide  V.  á 

darle  su  mano  ? 
LüCR.      Sí,  Petra:  me  aburro  de  vivir  siempre  sola,  ex- 


puesta á  los  ataques  de  la  murmuración.  D.  Fer- 
mín es  un  joven  decente ,  amable  y  sencillo ,  y 
esta  misma  sencillez  le  hace  más  recomendable  á 
mis  ojos.  ¡  Ay ,  Petra,  no  están  los  tiempos  para 
andar  escogiendo  maridos !  Pero  ántes  debo  ente- 
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rarle  de  ciertos  pormenores  de  mi  vida,  que  él  ig- 
nora ,  y  precisamente  le  he  dado  esta  cita  con  tal 
objeto. 

Petra.  ( i  Pobre  joven !  Mucha  alma  necesita  para  casarse 
cuando  sepa  lo  que  pasa!) 

LucR.  Si  me  ama,  como  creo,  estoy  segura  de  intere- 
sar más  su  corazón  con  mi  relato. 

Petra.     ( i  Con  qué  frescura  lo  dice!) 

LucR.  Me  voy  adentro.  En  cuanto  venga  D.  Fermín  , 
avísame  en  seguida.  D.  Ruperto  tampoco  debe 
tardar.  Ya  sabes;  introdúcele  con  sigilo,  y  ten 
presente  lo  que  siempre  te  he  dicho ,  y  es  que 
nunca  lo  sepa  D.  Fermín  :  esto  debe  ignorarlo  por 
ahora  mi  futuro.  Cuenta  con  cometer  una  impru- 
dencia. Adiós. 

{Vase  por  la  primera  puerta  izquierda.) 
Petra.     Descuide  V. 


ESCENA  II. 

PETRA,  sola. 

Petra.  ¡Con  que,  que  nunca  sepa  D.  Fermín  que  su  no- 
via recibe  todos  los  días  un  hombre  secretamen- 
te en  su  casa!  I  Que  lo  ignore  por  ahora !  i  Ay,  ay, 
ay,  buenos  estamos !  Esto  se  llama  jugar  con  dos 
barajas.  No :  pues  yo  no  consiento  que  D.  Fermin 
haga  un  papel  ridículo,  i  Pobre  joven!  i  Tan  sim- 
pático, tan  fino!  Como  que  ya  me  lleva  dados 
diez  duros  de  propina  y  algunos  abrazos  tam- 
bién. Yo  voy  á  contárselo  todo.  Pero  si  la  señori- 
ta dice  que  ella  va  á  ponerle  al  cabo  de  lo  que 
ocurre  ¿Y  tendrá  valor  para  decírselo?  Sí ;  pe- 
ro yo  no  creo  que  él  consienta  íBah!  Ni  aun- 
que fuese.... 

ESCENA  III. 

DICHA  Y  FERMIN  (l)  por  el  foro  derecha. 

D.  Fer.    ¿Has  pasado  recado  á  tu  señora? 
Petra.     Sí,  señor;  y  me  ha  dicho  que  le  avisára  cuando 
llegase  usted. 


(1)  Este  personaje  debe  demostrar  una  afectación  algo  marcada  en  su  traje 
y  maneras. 
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D.  Fer.    Pues  anda  ,  ya  estoy  aquí. 

Petra.     Sí,  señor,  sí;  voy  en  seguida. 

D.  Fer.  Pero,  hija,  sino  te  mueves.  (¡Áb,  ya  compren- 
do I )  (Le  cía  t^n  cíiíro.)  Anda ,  Petrilla. 

Petra.  ( Tomándolo  rápidamente.)  No,  señor,  no.  Ya  sabe 
usted  que  no  soy  interesada....  (i  Y  van  once!) 

D.  Fer.    Pero  ¿por  qué  te  detienes? 

Petra.     i  Ay,  señorito !  V.  es  tan  bueno,  tan  amable,  que... 

(Yo  se  lo  digo.) 
D.  Fer.    Sí,  muy  amable:  pero  ¿avisas  ó  no? 
Petra.     Es  que  tenía  que  decir  á  Y... 
D.  Fer.    ¿El  qué? 
Petra.     Una  cosa. 
D.  Fer.    ¿Relativa  á  tu  señora  ? 
Petra.     Tal  vez. 
D.  Fer.    Pues  di. 
Petra.     El  caso  es  que  no  sé... 
D.  Fer.    ¿Quieres  acabar  ? 

Petra.     Pues  bien ,  señorito ,  lo  único  que  puedo  decir  á 

Y.  es         que  se  prepare  á  saber  cosas  muy 

gordas!! 

D.  Fer.    (¡  Cascaras!  ¿Qué  será?) 
Petra.     Sobre  todo  ,  tenga  Y.  alma. 
D.  Fer.    Pero  explícate... 
Petra.     No  puedo  decir  más.  Hasta  luégo. 

{Vase  for  la  primera  'puerta  izquierda,) 


ESCENA  IV. 

DON  FERMIN. 

D.  Fer.  ¿Qué  misterio  será  éste?  Lucrecia  me  da  una  ci- 
ta y  al  mismo  tiempo  la  criada  me  dice  que  voy 
á  saber  cosas  muy  gordas.  ¡Caracoles!  Esto  me 
da  que  pensar.  Pero  por  más  que  pienso,  no  doy 
en...  Su  carta  no  explica  nada...  ( La  saca  y  lee.) 
«Mimas  distinguido  amigo:  Esta  tarde  á  las  cua- 
tro, le  espero  en  mi  casa :  no  falte  Y.,  porque  á  los 
dos  nos  interesa.»  ¡Ya  lo  creo !  Tratándose  de 
nuestro  amor ,  de  nuestro  porvenir ,  por  fuerza 
nos  ha  de  interesar.  ¿Si  habrá  querido  Petra  bur- 
larse de  mí?  ¿Sí?  Pues  le  aseguro...  ¡Oh!  Pero 
este  billete  desarma  mi  furor.  Este  billete,  escrito 
por  la  mano  de  Lucrecia,  y  el  primero  que  me 
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ha  enviado.  ¡Bendita  mil  veces!  i  Bendita!  [Besan- 
do la  carta),  ¡  Demonio  I  i  Esto  huele  á  tabaco!  ¿To- 
mará rapé  mi  futura  ? 

[Sin  parar  de  oler  la  carta  y  haciendo  visajes,) 

ESCENA  Y. 

DICHO,  LUCRECIA  Y  PETRA. 

LucR.      Mira ,  mira  cómo  besa  mi  carta. 
Petra.     Es  natural.  Está  loco  por  usted. 
LucR.       (lAh  ,  sí,  me  ama  1 )  Déjanos  solos. 
Petra.     (¡  Pobre  D.  Fermin!  INo  quisiera  hallarme  en  su 
lugar!)  [Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

LUCRECIA  Y  D.  FERMIN. 

LucR.       ¡Don  Fermín!... 

D.  Fer.  ¡Cómo!  usted  aquí,  y  yo  sin  ape'rcibirme  Su- 
plico á  V.  que  me  perdone. 

LüCR.  ¡Oh!  Al  contrario,  le  agradezco  mucho  su  pun- 
tualidad. 

D.  Fer.    (¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  saber...) 

LucR.  Por  el  contenido  de  mi  carta  habrá  podido  cole- 
gir que  me  hallo  resuelta  á  poner  término  á  nues- 
tra respectiva  situación. 

D.  Fer.  Hace  mucho  tiempo,  bien  lo  sabe  Y.,  que  sólo 
aguardo  una  palabra  de  esa  linda  boca  para  con- 
siderarme el  más  feliz  de  los  mortales.  ( ¡Pues  no 
estoy  temblando  como  un  hombre  del  vulgo!) 

LüCR.       ¿  Tanto  me  ama  usted  ? 

D.  Fer.  De  un  modo  inaudito,  bellísima  Lucrecia;  y  si 
no  consigo  pronto  ser  dueño  de  esa  mano,  estoy 
resuelto  á  concluir  mi  vida...  en  un  monasterio ! 

LucR.  ¡Ave  María  purísima!  Vamos  á  ver.  ¿Y  si  des- 
pués de  escuchar  lo  que  tengo  que  revelarle 
mudara  Y.  de  opinión? ¿Si  dejase  Y.  de  amarme? 

D.  Fer.  No  es  posible.  (¡Cielos  !  ¿Si  habrá  cosas  tan  gor- 
das como  me  ha  indicado  Petra?)  Hable  usted. 

LucR.      Ante  todo,  debo  declararle  que  soy  viuda. 

D.  Fer,    i  Yiuda  !  ( ¡Y  yo  que  lo  ignoraba !  ¡  Es  una  flor  sin 


aroma!)  Luego  el  luto  que  V.  llevaba  y  que  me 
dijo  era  por  su  hermano... 
LüCR.      Era  por  mi  marido:  un  bravo  y  pundonoroso 

militar,  que  ha  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
D.  Fer.    (i Viuda!  ¡Verdaderamente,  algo  gordo  es  eso.) 
LucR.      Mi  esposo,  al  darme  su  mano,  lo  hizo  guiado  por 
un  doble  objeto  :  realizar  una  aspiración  de  su 
alma  y  librarme  de  la  pobreza,  haciéndome  par- 
tícipe de  su  modesta  fortuna.  Me  hallaba  sola : 
mis  honrados  padres  ,  al  abandonar  este  mundo, 
sólo  me  legaron  el  recuerdo  de  sus  virtudes ,  y 
,    tuve  que  acudir  al  trabajo  para  atender  á  mi 
subsistencia.  Fui  modista. 
D.  Fer.    (¡  Dios  mió!  ¡Modista!) 

LüCR.  Al  poco  tiempo  conocí  á  mi  difunto,  el  cual ,  ha- 
ciendo justicia  á  mi  honradez  intachable,  no  va- 
ciló en  darme  su  mano. 

D.  Fer.    (¡No  sé  lo  que  me  pasa  !) 

Lucu.  Sin  embargo,  el  desdichado  no  pudo  realizar  con 
nuestra  unión  sus  ilusiones  de  amante!... 

D.  Feh.    ¡  Ah  !  con  que...  (Ya  esto  va  teniendo  otro  color.) 

LüCB.  El  mismo  dia  de  nuestra  unión  tuvo  que  mar- 
char al  Norte,  donde  una  bala  enemiga,  dispa- 
rada por  un  español ,  por  un  hermano,  le  privó 
de  la  existencia ! 

D.  Fer.    [Mmj  alegre.)  ¡Bien! 

LucR.  ¿Cómo? 

D.  Fer.  [Compungido.)  Bien  me  lo  temia.  ¡La  guerra  !  ¡Oh! 
i  Es  terrible ! 

LüCR.      Esto  es  lo  que  tenía  que  revelar  á  usted. 

D.  Fer.  Muy  bien:  pero,  señora,  en  todo  cuanto  acaba 
V.  de  referirme  no  encuentro  nada  quesea  un 
obstáculo  para  nuestra  unión.  ¡Ah,  divina  Lu- 
crecia !  Yo  la  amo  á  V.,  la  adoro,  y  estoy  seguro  de 
que  mi  mamá  no  se  opondrá  á  nuestro  enlace... 
Yo  la  consultaré  y... 

LucR.  Bien.  Puesto  que  se  halla  V.  tan  decidido  como 
antes,  y  su  amor  no  se  ha  entibiado... 

D.  Fer.    ¿Lo  duda  V.? 

LüCR.  No,  y  por  lo  mismo  le  suplico  que  aplacemos  aún 
el  enlace  veinte  ó  treinta  dias  siquiera.  (Según 
D.  Ruperto,  ése  es  el  tiempo  que  necesito  para 
perfeccionarme...) 

D.  Fer.    ¿Otro  mes  de  oiartirio?  Pero  ¿qué  motivo...? 
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LucR.  Existe  un  pequeño  inconveniente...  una  falta  que 
necesito  remediar,  y  que  revelaré  á  Y.  en  su  dia.- 

D.  Fer.  (Si  será  esto  lo...)  Me  pone  V.  en  confusión  ,  Lu- 
crecia. 

LucR.  ¿Duda  Y.  de  mí  ? 
D.  Fer.    De  ningún  modo. 

LüCR.       Ahora,  con  su  permiso,  voy  á  retirarme...  Tengo 

que  arreglar  algunas  cuentas... 
D.  Fer.    Hasta  mañana,  pues,  encantadora  Lucrecia. 
LucR.       Hasta  mañana.  (Será  un  buen  marido.)  [Vane.] 

ESCENA  Vil. 

D.  FERMIN,  luéyo  PETRA. 

b.  Fer.  ;Dios  miol  ¡Una  pequeña  falta  que  necesita  re- 
mediar !  ¿Qué  falta  puede  tener  la  que  es  un  mo- 
delo de  perfecciones?  ¡Ah,  la  criada !  Esta  me 
informará... 

Petra.     V  bien,  ¿ha  sabido  usted...? 

Ü.  Fer.  Todo. 

Petra.     ¿Todo?  Y  ¿qué  dice  Y.  á  eso? 
D.  Fer.    Que  me  caso.  {Contento.) 

Petra.     ¿Se  casa  Y.?  (¡  Ay,  qué  estómago  tienen  algunos 

hombres!)  Pero  ¿lo  ha  pensado  Y.  bieü? 
D.  Fer.    i  Y  tanto! 
Petra.     O  Jesús,  María  y  José!) 

D.  Fer.    Lo  que  quiero  es  que  me  digas,  si  lo  sabes,  la 

falta  que  tanto  oculta  tu  señora. 
Petra.     ¿Qué  falla  es  ésa? 

D.  Fer.  Pues  eso  es  lo  que  te  pregunto.  Tú,  como  criada, 
estarás  en  ciertos  pormenores... 

Petra,     ¿Yo?...  No  sé  délo  que  me  habla  usted. 

D.  Fer.  (Le  habrá  ella  encargado  el  secreto.)  Yamos ,  to- 
ma, picaruela.  [Le  da  un  duro.) 

Petra.  ¡Ay!  no,  señor,  no...  Yo  no  debo  admitir...  [Tu- 
mandólo  rápidamente.)  (Docendi  completa.)  Le  re- 
pito que  ignoro  completamente...  Lo  único  que 
debo  preguntar  á  Y.,  puesto  que  lo  sabe  Y.  todo, 
es  si  no  teme  hallarse  en  casa  á  la  hora  que  viene 
el  otro. 

D.  Fer.    \Eh\,..  [Sorprendido.  ¡ 

Petra.  Lo  digo,  porque  ya  es  la  hora  en  que  debo  in- 
troducirle. 
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D.  Fer.    ( ¡  Cascarillas! )  ¿a  quién  ? 

Petra.     ¡Toma!  ¿A  quién  ha  de  Fer?  Al  otro,  á  D.  Ru- 
perto. 
D.  Fer.    ¡Carabina  ! 

Petra.     ¿Pues  no  ha  dicho  V.  que  lo  sabe  todo? 
D.  Fer.    ¡Eso  creía  yo! 

Petra.     ¡Ay,  Diosmio!  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 

D.  Fer.    I  Habla,  Petra,  habla  :  cuéntame  lo  que  haya!  ¿Qué 

D.  Ruperto  es  ése  ? 
Petra.     Por  Dios,  no  alce  V.  la  voz.  Yo  creí... 
D.  Fer.    i  Acaba  !... 

Petra.     Yo  creí  que  pasaba  V.  por  todo. 

D.  Fer.  (¡Zambomba!  Pues  tendría  que  ver!!  ¡Pronto! 
¿Qué  viene  á  hacer  aquí  ese  hombre? 

Petra.  ¡Toma!  ¿Qué  sé  yo?  Él  llega  todos  los  dias  por 
esa  escalera  secreta  [Indicando  la  puerta  de  la  f/e- 
rec/ia) ;  permanece  en  estas  habitaciones  con  mi 
señora,  y  después  se  marcha  por  el  mismo  camino. 

D.  Fer.    ¡Castaíiue.las!  ¿Y  qué  tiempo  dura  la  visita? 

Petra.     Una  media  hora. 

D.  Fer.    ¡  Media  hora  ! 

Petra.     ¡Qué!  ¿Es  poco? 

D.  Fer.    ¡AI  contrario,  es  demasiado!  ¡Cascabeles! 

Petra.     ¡Ay,  D.  Fermín!  No  se  arrebate  usted. 

D.  Fer.  ¡No,  no  me  arrebato:  sabré  dominarme!  (¡La 
pérfida! )  ¿Y  dices  que  es  la  hora  en  que  suele  ve- 
nir ese  hombre? 

Petra.  Sí,  señor;  y  V.  es  precisamente  el  que  no  debe 
verle,  según  me  tienen  dicho. 

D.  Fer.    ¿  Conque  ya  quería  irme  acostumbrando?  ¡Ah! 

¡Lucrecia,  Lucrecia  Borgia  !  Escóndeme,  escón- 
deme pronto.  Quiero  desengañarme  por  mí  mis- 
mo de  su  felonía. 

Petí'.a.     Pero  señorito... 

D.  Fer.    Ese  era  el  pequeño  inconveniente  de  que  me  ha- 
blaba. ¡  Me  gusta  la  pequeñez! 
Petra.     ¿No  le  dije  á  V.  que  había  cosas  gordas? 
D.  Fer.    Ya  lo  creo.  ¡Y  tanto! 

Petra.     ¡  Ay  señorito!  i  Qué  pena  me  da  verle  á  V.  así!... 
D.  Fer.    ¡  Alma  sensible  y  generosa !  Eí  fogón  no  ha  calci- 
nado aún  tu  corazón.  ¡Gracias!  [La  abraza.) 
Petra.     Pero  ,  ¿  qué  hace  usted? 
D.  Fer.    No  lo  sé.  ( Id. ) 
Petra.     ¡Que  pueden  vernos! 
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D.  Fer.    Es  verdad ,  pueden  vernos.  ( Id, )  ( Suenan  dos  gol- 
pes en  la  puerta  de  la  derecha. ) 
Ph:ti\a.     i  Él  es! 

i).  Fer.    (Pronto!  ¿Dónde  me  oculto? 

Petra.  Aquí;  en  este  gabinete.  (Segunda  puerta  izquier- 
da.) ( i  Ay,  Dios  mió!  ¿Qué  va  á  suceder  aquí?) 
{D.  Fermin  queda  oculto  detras  de  la  cortina.) 

ESCENA  VIIÍ. 

Petra  y  D.  Rlpbrto. 

D.  RüP.    (Alto.)  ¡Cuánto  has  tardado  ,  muchacha! 
Petra.     ¡  Chist!  No  grite  usted. 

D.  Piup.    {Bajando  mucho  la  voz.)  ¡Cuánto  has  tardado, 

muchacha!  (¿Si  estará  enferma  mi  discípula?) 
Petra.     Estaba  tan  distraída  por  allá  dentro,  que... 
D.  RüP.    Sí,  pensando  tal  vez  en  el  novio. 
Petra.     No  ,  señor. 
D.  Rup.    o  en  las  sisas  de  mañana. 
Petra.  ¿Eh? 

D.  RüP.    ¡Pues  es  claro  !  ¿  Qué  me  vas  tú  á  mí  á  contar  ? 

Cuando  yo  era  colegial ,  cada  vez  que  me  hacían 
falta  cuartos,  me  los  buscaba  por  la  mañana  en 
el  mercado  haciendo  el  amor  á  las  de  tu  gremio. 

Petra.  Pero... 

D.  RüP.  íAyl  ¡Si  volviesen  aquellos  tiempos!  Entonces 
había  más  humor  y  más  dinero.  Había  para  todo. 
Hasta  para  pagar  al  corriente  á  los  maestros  de 
escuela.  Pero  hoy...  hoy  hemos  pasado  todos  al 
estado  de  momias. 

D.  Fer.    (¡Qué  decepción!  ¡Un  maestro  de  escuela,  y  viejo!) 

D.  Rup.  Pero,  chica,  ¿qué  tienes?  ¿Por  qué  miras  tanto 
hácia  allí? 

Petra.     ¿Yo?  No...  nada... 

D.  RüP.    ¿Cómo  que  n©?  {D.  Fermín  mueve  la  cortina.) 

i  Calle  !  i  Allí  hay  alguien  escondido  !  He  visto  mo- 
verse h  cortina. 

Petra.     ( i  Ay,  Dios  mió  ! ) 

D.  Rur.  ¡Cielos!  ¡Un  hombre!  Ladrones!!...  [Corre  hácia 
la  ventana,  y  Petra  le  detiene  y  le  tapa  la  boca.) 

Petra.     Calle  Y.,  por  Dios...  Yo  le  contaré... 

I).  RüP.'  ¿Que  tú  me...?  (¡Ay,  bruto  de  mí;  ya  caigo!  Al- 
gún trapicheo  suyo.  Yoy  á  remediar  mi  falta. 
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vamos, dile  que  salga  ,  I  qué  diantre!  Yo  no  me 
asusto  de  nada.  Esas  son  cosas  muy  naturales. 
Petra.     (i Qué  apuro !) 

D.  Rup.    Dile  que  salga ,  mujer.  Pues  poco  amigo  soy  yo 

de  servir  á  todo  el  mundo!  

Petra.  Pero  

D.  Rup.    ¡Qué!  ¿Te  dá  vergüenza?  ¡Qué  tontería!  {Se  di- 
rige á  la  habitación  donde  está  oculto  D.  Fermín.) 
Petra.     ¿Qué  vá  Y.  á  hacer? 

D.  RüP.  Yamos,  amiguito,  salga  Y. ;  no  haga  Y.  más  el  bú. 
D.  Fer.    (Saliendo.)  ¡Caballero!  

Petra.  ( ¿Sí  ?  Pues  allá  ellos.)  ( Vase  por  la  primera  puerta 
izquierda. ) 

ESCENA  IX. 

D.  RUPERTO  Y  D.  FERMIN. 

D.  Rup.    i  Je,  Je!  {Riendo.)  Qué  ajeno  estaría  Y.  de  que  yo 

le  iba  á  descubrir. 
D.  Fer.    No  me  importa. 

D.  Rup.  Es  natural.  Como  que  todos,  hasta  yo  mismo,  he 
hecho  en  mis  verdes  años  mil  cosas  parecidas  á 
esta.  (Yamos,  que  la  criadita  no  tiene  mal  gusto.) 

D.  Fer.  i  Señor  mió!  Ya  que  la  casualidad  ha  anticipado 
el  momento  que  yo  deseaba  ,  lo  celebro,  porque 
necesito  una  explicación  

D.  Rup.    Es  inútil.  Sé  quién  es  usted. 

D.  Fer.    Entónces  debe  Y.  suponer  

D.  Rup.  Sí,  hombre ,  sí.  Que  la  ama  Y.,  que  querrá  casarse 
con  ella  cuanto  antes;  ¿no  es  esto? 

D.  Fer.    No,  señor. 

D.  Rup.    ¿Cómo  que  no? 

D.  Fer.  Hace  un  momento  no  deseaba  otra  cosa.  Pero  des- 
de que  le  veo  á  Y.  aquí  

D.  Rup.  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver?  ¿No  puedo  yo  estar 
donde  me  parezca? 

D.  Fer.    ¡Caballero!  los  dos  no  cabemos  ya  en  el  mundo. 

D,  Rup.  Se  equivoca  usted.  Yo  quepo  en  cualquier  parle. 
Ya  ve  V.,  vivo  en  una  buhardilla  

D.  Fer.  (Pero,  Dios  mío,  ¿cómo  puede  Lucrecia  amará 
este  hombre?  ¡Oh!  esta  idea  enciende  mi  furor!) 
¡Caballero !  

D.  Rup.    ¿Qué  quiere  Y.? 
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D.  Fer.    Busque  V.  sus  padrinos.  Yo  tengo  los  mios. 
D.  Rup.    Y  yo  también.  ¿Acaso  me  cree  V.  moro? 
D.  Fer.    ¿Se  burla  V.  de  mí? 
D.  Rup.    i  Pues  ya  lo  creo! 

D.  Fer.  ¡Por  vida!  Le  he  dicho  que  busque  sus  padrinos. 
D.  Rup.    Pero  ¿está  Y.  loco?  ¿Dónde  voy  yo  á  dar  con 

ellos  al  cabo  de  tantos  años? 
D.  Fer.  ¡Armas! 
D.  RüP.    Y  dale. 
D.  Fer.    ¡  Armas ! 
D.  Rup.    (Le  dió  por  ahí.) 

D.  Fer.  ¿No  considera  Y.  que  mi  posición  social  me  im- 
pone el  deber  de  batirme?  ¿Que  yo  no  debo  con- 
sentir que  otro  hombre  la  enamore? 

D.  Rup.    ¡Ah!  ¿Con  que  la  enamora  otro? 

D.  Fer.    Sí;  hágase  Y.  el  niño,  el  inocente. 

D.  Rup.    Así  pudiera  hacerme  el  niño. 

D.  Fer.    Pero  V.  no  sabe  

I).  Rup.    i  Eh !  No  hay  medio  de  entenderse  con  Y. 
D.  Fer.    ¡Canalla!  {Le  da  un  apabullo  en  el  sombrero.) 
D.  Rup.    ¡Canastos!  ¡Qué  bruto! 
D.  Fer.    ¡ Armas! 

D.  Rup.    ¡Sombrero!  digo  yo.  {Mostrándole  el  sombrero 

abollado.) 
D.  Fer.  ¡Armas! 
D.  Rup.    ¿Para  qué? 
D.  Fer.    Para  rompernos  el  alma. 
D.  Rup.    ¡  Ay  qué  bárbaro  ! 

D.  Fer.  No  me  insulte  Y.,  ó  uno  de  los  dos  sale  por  esa 
ventana. 

D.  Rup.    Bueno  :  pues  salga  Y. ;  aquí  le  aguardo. 
D.  Fer.    Yoto  á  

D.  Rup.  Pero,  hombre,  venga  Y.  acá.  ¿Será  Y.  tan  ciego 
que  no  conozca  que  sólo  trato  de  protegerle  des- 
interesadamente ^  de  ayudarle  

D.  Fer.  ¿Cómo? 

D.  Rup.    ¡  Pues  es  claro  ! 

D.  Fer.    No  comprendo  

D.  Rup.  Figúrese  Y.  que  en  vez  de  dar  conmigo,  que 
me  precio  de  servicial  y  prudente,  otra  persona 
cualquiera  le  hubiese  sorprendido  en  su  escon- 
dite  

D.  Fer.    ¿Y  qué? 

D.  Rup.    Más  cara  le  hubiese  salido  la  fiesta.  Yo  le  haré 
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escapar  á  V.  sin  que  le  vean.  Después,  también 
me  encargo  de  acelerar  la  boda.  Tengo  aquí  algu- 
na influencia  

D.  Fer.    ¡Cómo!  ¿V.  mismo  se  ofrece  á  ? 

D.  Rup.    ¿Córao  quiere  V.  que  se  lo  diga?  Yo. 

D.  Fer.    Pero  Y.  no  es  mi  rival? 

D.  Rup.    ¡Hombre,  no  sea  Y.  majadero! 

D.  Fer.  1  Ah  !  ¿Conque  es  decir  que  mis  sospechas  eran 
infundadas?  ¿Que  es  digna  de  mi  cariño? 

D.  PiüP.  ¿Quién? 

D.  Fer.  ¡Ella! 

D.  Rup.    Sí  ,  hombre  ,  ¿  quién  lo  duda  ? 
D.  Fer.    i  Ay  amigo  mió!  [Le  abraza.)  ¡Usted  me  devuelve 
la  vida ! 

D.  Rup.  Y  no  harán  ustedes  mala  pareja.  Usted  así,  tan 
gomosito,  y  ella  tan  relamidilla.. 

D.  Fer.    Tan  elegante  

D.  Rup.    Tan  hacendosa  

D.  Fer.    Tan  discreta  

L).  Rup.    Tan  limpia       Algo  interesadilia. 

D.  Fer.    ¿Cómo ? 

D.  Rup.    ¡Algún  defectillo  habia  de  tener! 

D.  Fer.    Poco  me  importa.  Soy  bastante  rico  para..... 

D.  Rup.    Lo  celebro       (por  lo  que  me  pueda  ocurrir). 

D.  Fer.    Un  favor  tengo  que  pedirle  á  usted. 
D.  Rup.  ¿Cuál? 

D.  Fer.    Que  trate  de  hacerla  desistir  de  su  empeño  por 

aplazar  nuestra  unión. 
D.  Rup.    ¿Quiere  aplazarla  ?  Eso  es  raro  en  una  novia. 
D.  Fer,    Dice  que  existe  un  pequeño  inconveniente  que 

no  ha  querido  revelarme  

D.  Rup.    Todo  ello  será  nada.  Pierda  Y.  cuidado,  que  yo 

lo  arreglaré. 

D.  Fer.  ¡Oh,  gracias,  amigo  mió!  [Le  abraza  repetidas 
veces.) 

1).  Rup.  No  me  abrace  Y.  tanto,  porque  puedo  enterne- 
cerme. 

D.  Fer.  Y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Puedo  saber,  si  no 
soy  indiscreto,  á  qué  viene  Y.  á  esta  casa  ? 

D.  Rup.  Amiguito,  eso  ya  es  meterse  en  dibujos.  Yo  ven- 
go aquí  á  lo  que  vengo,  y  en  paz.  Bástele  saber 
que  estoy  muy  léjos  de  ser  su  rival,  como  habia 
pensado,  y  cuídese  sólo  de  lo  que  le  interesa. 

D.  Fer.    ( I  Hum  !  no  me  fio.  ¡  Aquí  hay  misterio! ) 
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D.  Rup.  Y  ahora  va  V.  á  esperarme  allí  dentro  hasta  que 
yo  vaya  á  buscarle.  (Señalando  á  la  puerta  de  la 
derecha.) 

D.  Fkr.  Corriente.  Pero  no  olvide  V.  que  de  este  asunto 
pende  mi  felicidad.  Dígala  V.  que  ese  plazo  es  un 
horrendo  martirio  para  mí!  (Va  á  irse  y  vuelve.) 

D.  Rup.    Descuide  V. 

D.  Per.    Háblela  V.  al  alma,  (/dm.) 

D.  Rup.    Sí,  hombre,  sí. 

D.  Fer.    y  por  supuesto,  en  el  caso  que  no  acceda  ... 

( D.  Ruperto  le  empuja  hacia  adentro  y  cierra  la 
puerta  con  violencia), 

ESCENA  X. 

DON  RUPERTO  Y  PETRA. 

PííTHA.  D.  Ruperto,  la  señorita  le  espera  á  usted.  ¡Calle! 
¿Y  D.  Fermín? 

D.  Rup.  Se  marchó.  Ya  está  todo  listo.  Trabajillo  me  ha 
costado,  pero... 

PiíTRA.     Y  ¿cómo  se  han  arreglado  ustedes? 

D.  íiup.  Muy  fácilmente.  Tomando  yo  el  asunto  á  mi  car- 
go, y  haciendo  que  dentro  de  unos  dias  se  casen 
ustedes. 

Pktra.     ¿Qué?  {Con  extrañeza.) 

i).  Rup.  i  Pobre  muchacho!  Está  loco  por  tí,  y  tú,  ingrata, 
haciéndole  pasar  unos  ratos... 

Petra.     Pero  ¿  qué  dice  V.?  [Admirada) 

D.  Rup.  Sí,  sí,  ya  sé  que  me  vas  á  salir  con  no  sé  qué  in- 
conveniente... ¡Tontas!  Lo  que  hacéis  con  eso  es 
aburrir  á  los  hombres.  Nada,  nada:  se  casarán 
ustedes  en  seguida :  se  lo  he  ofrecido  ,  y  lo  cum- 
pliré. 

Petra.     ¿Que  lo  cumplirá  V.  ?  [Idem.) 

D.  Rup.  Ya  lo  creo.  ¡Gomo  que  me  ha  suplicado  que  in- 
terceda con  tu  señora  en  vuestro  favor ! 

Petra.     Vamos,  D.  Ruperto :  basta  de  bromas.  [Muy  formal.) 

D.  Rup.    ¿Cómo,  bromas?  Hablo  muy  formalmente. 

Petra.  (¡Dios  mió!  ¿si  será  cierto?  Toma ,  ¿y  por  qué 
no?  ¿Qué  tiene  de  particular?  Acaso  sus  abra- 
zos, su  esplendidez  conmigo  no  demuestran 
que...  Pues,  sí,  señor;  no  hay  duda  ,  rompe  con 
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la  señora ,  en  vista  de  su  proceder,  y  se  decide 
por  mí.) 

D.  Rup.    ¿Lo  ves?  Ya  no  sabes  qué  contestarme. 
Petra.     Pero  diga  usted.  ¿Tomará  á  mal  la  señora  este 
casamiento? 

D.  Rüp,    ¿Y  qué  le  importa  á  ella  que  tu  te  cases  ó  no? 
Petra.     Yo  lo  digo  porque... 

D.  Rüp.  ¿y  sabes  que  has  tenido  suerte?  Vaya,  no  quiero 
detenerme  más.  Ya  sabes,  Petrilla.  Mañana,  á  la 
vicaría ;  á  los  pocos  dias,  las  bendiciones ,  y  al 
año...  (Hace  como  qxie  mece  un  niño,)  jJe,  je!  í  Píca- 
mela !  Mira...  mira  qué  cara  de  pascuas  pones  al 
pensar  lo  que  te  espera...  Ya  verás...  ya  verás... 
[Vase,] 

ESCENA  XL 

PETRA,  luégo  DON  FERMIN. 

Petra.  lApénas  vuelvo  de  mi  asombro!  i  Yo  esposa  de 
Don  Fermin!  iUn  joven  rico,  elegante...!  i  Jesús, 
qué  revolución  voy  á  causar  en  el  ramo !  ¡Cuando 
digo  que  la  suerte  no  es  para  quien  la  busca !... 

D.  Fer.    [Asomando  la  cabeza.)  I  Petra! 

Petra.     i  Él!  (Haciendo  remilgos.) 

D.  Fer.    ¿Estás  sola? 

Petra.     íAy!  Sí,  señor!  (Idem.) 

D.  Fer.    ¿Qué  hay,  qué  hay?  (Adelantándose.) 

Petra.  Nada:  ya  me  ha  dicho  D.  Ruperto...  que...  (¡Dios 
mió!  ¡Solos  aquí  los  dos!  Si  se  le  antoja  abrazar- 
me... ¿qué  hace  una?) 

D.  Fer.  Mucho  temo  que  se  incomode  tu  señora  cuando 
sepa  que  he  dado  cuenta  á  D.  Ruperto  de  nues- 
tros amores. 

Petra.  (¡Nuestros  amores!  i  Ciertos  son  los  toros ! )  D.  Ru- 
perto dice  que  él  responde  de  todo. 

D.  Fer.    ¿Y  dónde  está? 

Petra.     Ahí,  en  el  gabinete,  con  la  señora. 

D.  Fer.    Si  pudiéramos  oir  lo  que  hablan... 

Petra.  Imposible.  Ya  lo  he  intentado  yo  otras  veces,  y 
no... 

D.  Fer.    (Escuchando  en  la  imerta.)  ¡Calla!  ¿No  oyes?  Se 

rie  tu  señora,  i  Qué  buen  presagio ! 
Petra.     ¡  Ay!  ¡Cómo  me  palpita  el  corazón! 
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D.  Fer.  Pues  ¿  y  á  mí  ?  Toca  ,  toca.  {Presentándole  el  pecho.) 

Petra.  No  sé  si  debo...  [Con  rubor  fingido.) 

D.  Fer.  ¿Por  qué  no? 

Petra.  [Poniendo  la  mano  en  el  pecho  á  Don  Fermin.)  i  Y  es 

verdad  1  ¡Jesús,  qué  saltos  tan  atroces! 

D.  Fer.  ¿A  ver  tú? 

Petra.  {Retirándose.)  No :  á  mí  ya  no  me  palpita  tan  fuerte. 

D.  Fer.  (Escuchando  de  nuevo.)  Vienen  hácia  aquí.  Me 

vuelvo  á  mi  escondite. 

Petra.  íD.  Fermin!  {Muy  romántica.) 

D.  Fer.  Petra.  {Indiferente.) 

Petra.  I Adiós!  {Idem.) 

D.  Fer.  Hasta  luégo.  {Iderrnj  vase.) 

ESCENA  XII. 

PETRA,  LUCRECIA   Y  DON  RUPERTO. 

D.  RüP.  Aquí  la  tiene  V.  Aquí  la  tiene  Y.  {A  Petra  por  lo 
bajo.)  (Ya  está  todo  arreglado.)  {A  Lucrecia.)  ¿Qué 
callado  lo  tenía  ,  eh?  {A  Petra.)  No  temas:  la  se- 
ñorita consiente  en  todo.  (Está  visto  :  rae  pinto 
solo  para  esta  clase  de  asuntos.)  {Vase.) 

LucR.  (¡Es  particular!  i  Casarse  Petra  !  Yo  no  sabía  ni 
áun  que  tuviese  novio!  Y  es  buen  chico,  según 
dice  D.  Ruperto! )  {A  Petra,  con  cariño.)  Acércate. 
Con  que,  ¿es  cierto  que  te  casas?  Esto  ha  sido 
un  escopetazo ! 

Petra.  (¡Pues  tenía  razón  D.  Ruperto :  no  lo  ha  tomado  á 
mal!)  Señora,  ni  áun  yo  misma  he  sabido  nada 
hasta  hace  poco. 

LucR.  Es  igual.  Deseo  que  tu  boda  se  celebre  cuanto  an- 
tes, y  espero  que  me  admitirás  por  madrina. 

Petra.     ¡Cómo!  ¿Hasta  ese  extremo  lleva  Y.  su  bondad? 

LucR.      Es  bien  poca  cosa. 

Petra.  i  Ay ,  señora  !  iCuán  buena  es  V. !  Sacrificarse  por 
mí,  olvidar  su  propia  felicidad  por  atenderá  la 
mia!... 

LucR.      No  lo  creas.  Yo  tardaré  muy  poco  en  imitarte. 

Petra.     I  Ah !  ¿usted  se  casa  también? 

LucR.      Según  me  asegura  D.  Ruperto  ,  dentro  de  veinte 

dias  ya  podré... 
Petra.     (¡Casarse  con  D.  Ruperto!  ¡Ay,  qué  lástima  de 

señora ! ) 
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ESCENA  XIII. 


DICHAS  Y  DON  RUPERTO  COndilCiendo  Cl  DON  FERMIN. 


D.  Rup. 
Petra. 

LUCR. 


D.  Rüp. 


D.  Fer. 
LucR. 
D.  Fer. 

LucR. 

D.  Rup. 
D,  Fer. 

LUGR. 


D.  Fer. 
D.RüP. 
Petra. 
D.  Fer. 

LucR. 


D.  Fer. 
LucR. 

Petra. 

LUGR. 


Petra. 


(Entre  V.,  hombre:  todo  está  listo.  No  sea  Y.  tí- 
mido.) 

¡  Señorita  !  Ahí  está. 

{Que  está  de  espaldas  á  la  puerta.)  i  Adelante  ,  ade- 
lante! {D,  Fermín  va  á  adelantarse  y  D,  Ruperto  le 
detiene,) 

(Poco  á  poco;  no  hay  que  precipitarse.)  Señora  , 
tengo  el  gusto  de  presentar  á  V.  al  afortunado 
candidato... 
Lucrecia  

¡D.  Fermín!!  [Con  asombro.) 
¿Conque  es  verdad  lo  que  D,  Ruperto  acaba  de 
decirme?  ¿Consiente  V.  en...? 
Pero  ¿estoy  soñando?  Es  V.  el  que  ha  comisiona- 
do á  D.  Ruperto  para...  (Idem,) 
(El  chico  ha  caido  de  pié.) 
Sí ,  señora  :  yo  mismo. 

i  Caballero  !  No  sé  qué  admirar  más,  si  su  indigno 
proceder  ó  el  descaro  con  que  se  atreve  V.  á  in- 
sultarme! (Con  altivez.) 
¡Cómo!  (Asombrado.) 
(¡Pues  cayó  de  cabeza!) 
(¡Bien  decia  yo!)  (Llorando.) 
Pero  ¿cuál  es  mi  delito  para  merecer  tan  duras 
frases? 

¿Y  tiene  Y.  aún  la  desvergüenza  de  preguntár- 
melo? Yaya  Y.,  vaya  Y.  á  consultar  el  caso  con 
su  mamá,  y  verémos  qué  dice  la  buena  señora  al 
saber  la  negra  traición  que  acaba  Y.  de  cometer. 
¡  Lucrecia ! 

Ni  una  palabra  más ,  caballero :  y  en  cuanto  á 
tí  (A  Petra) ,  sal  al  punto  de  mi  casa. 
Pero ,  señora ,  si  yo  no  

Nada  escucho,  (A  D,  Fermín.)  Y  en  adelante,  se- 
ñor mió,  aprenda  Y.  á  tratar  á  las  damas  de  una 
manera  más  decorosa.  (Vase.) 
(¡Despedida!  Como  si  yo  tuviese  la  culpa  de  que 
su  novio  se  haya  desengañado  á  tiempo!  (Vase 
por  el  foro.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  RUPERTO  Y  DON  FERMIN. 

{Ambos  se  quedan  un  breve  rato  mirándose  el  uno  al  otro,  con 
los  brazos  cruzados.  De  ¡jronto  D.  Ruperto  se  pone  el 
sombrero  y  echa  á  correr.) 

D.  Rup.    ¡  Agur  ! 

D.  Fer.  ¿Cómo  es  eso?  ¿  Adónde  vá  V.?  (Corre  detras  de 
él  y  le  detiene.) 

D.  Rup.    No  lo  sé.  {Pausa.) 

D.  Fer.    ¿Con  que  todo  estaba  arreglado? 

D.  Rup.  ¿Ha  visto  usted?  Pues  no  es  la  primera  vez  que 
me  sucede  esto. 

D.  Fer.  Veamos:  ¿qué  explicación  me  da  Y.  de  la  escena 
que  acaba  de  tener  lugar? 

D.  Rup.  i  Hombre  !  i  Qué  coincidencia  !  Lo  mismo  iba  yo 
á  preguntarle  á  usted. 

D.  Fer.  Todo  esto  es  hijo  sin  duda  de  alguna  impruden- 
cia de  usted. 

D.  Rup.    O  de  usted. 

D.  Fer.    No,  de  usted.  ¡Si  no  vuelvo  de  mi  asombro! 

D.  Rup.    Yamos  por  partes.  Yo  tengo  un  dón  especial  para 

arreglar  estas  cosas. 
D.  Fer.    Ya  lo  veo.  (Irónicamente.) 
D.  Rup.    ¿La  señora  le  conocia  á  usted? 
D.  Fer.    Hombre,  ¡me  gusta  la  pregunta ! 
D.  Rup.    ¿Ye  usted?  Ya  hemos  adelantado  algo. 
D.  Fer.  ¿Porqué? 

D.  Rup.    Porque  ya  confiesa  Y.  que  le  gusta  la  pregunta. 
D.  Fer.    ¿  Y  V.  me  conocia  á  mí  't 

D.  Rup.  Mucho.  ¡  Como  que  le  he  visto  á  Y.  una  noche  ba- 
jar del  tramvía ! 

D.  Fer.    ¡  Luego  entonces  sabe  Y.  quién  soy! 

D.  Rup.    Gomo  Y.  debe  saber  quién  soy  yo. 

D.  Fer.    Creo  que  estamos  divagando. 

D.  Rup.    Cualquiera  creerla  lo  mismo. 

D.  Fer.  Pues  bien:  lo  que  nos  interesa  es  averiguar  la 
causa  del  enojo  de  Lucrecia. 

D.  Rup.    ¡El  enojo  de  Lucrecia!  ¿Qué es  eso  de  el  enojo 

de  Lucrecia?  ¿Qué  confianza  tiene  Y.  con  esa 

señora? 

D.  Fer.    ¿Y  á  Y.  qué  le  importa? 
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D.  Rüp.  Algo. 

D.  Fér.  ¡Ah!  ¡Entonces  es  decir  que  V.  está  de  acuerdo 
con  ella!  ¡Que  todo  esto  ha  sido  una  farsa  para 
desembarazarse  de  mí! 

D.  Rüp.    ¡Vuelta  á  disparatar! 

D.  Fer.    No  me  queda  la  menor  duda.  Así  se  explica  su 

fingido  enojo,  sus  injustas  recriminaciones! 
D.  Rüp.    Calle  usted.  Ya  veo  claro. 

D.  Fer.    ¡A  ver!  

D.  Rüp.    No  :  pues  veo  muy  turbio. 

D.  Fer.  ¡Farsante!  Es  inútil  que  trate  Y.  de  engañarme 
de  nuevo.  Lucrecia  lo  prefiere  á  Y. ,  y  eso  es  todo. 

D.  Rüp.  Pero,  vamos  claros,  señor  mió.  ¿Es  que  Y.  aspi- 
raba á  mi  plaza? 

D.  Fer.    Sí  ,  señor;  y  con  más  títulos  que  Y. 

D.  Rüp.  ¿Cómo  más  títulos?  Yo  cuento  treinta  y  cinco 
años  de  servicios,  y  catorce  de  atraso  en  mis  ha- 
beres. 

D.  Fer.    ¡Ingrata  !  i  Después  de  tantas  promesas  ! 

D.  Rüp.    ¿Qué  dice  usted?  ¿  Ella  le  prometió  ? 

D.  Fer.    Sí,  señor  :  y  me  aseguró  que  me  preferia  á  todos. 
D.  Rüp.    ¿Pero  cómo  puede  ser  eso ,  si  el  preferido  he  si- 
do yo? 

D.  Fer.    ¿Y  me  lo  dice  Y.  así? 

D.  Rüp.    ¡  Qué !  ¿Quiere  Y.  que  se  lo  diga  en  latín  ? 

D.  Fer.    ¡  Armas! 

D.  Rüp.    Ya  pareció  aquello. 

D.  Fer.    ¡  Armas  ! 

D.  Rüp.    ¿Pero  Y.  me  ha  tomado  por  una  armería? 
D.  Fer.    Necesito  su  sangre. 
D.  Rüp.  ¡Mentira! 
D.  Fer.  ¿Cómo? 

D.  Rüp.    El  que  necesita  mi  sangre  soy  yo. 
D.  Fer.    ¿Rehusa  Y.  el  batirse? 

D.  Rüp.    Sí  ;  porque  no  me  he  visto  en  otra  y  lo  haria 

muy  mal. 
D.  Fer.    i  Cobarde! 

D.  Rüp.    Pero,  amigo  niio  ;  esto  es  una  ingratitud ;  después 

que  le  he  ayudado  

D.  Fer.    Sí  ,  á  caer. 

D.  Rüp.    Hombre,  es  Y.  un  necio,  y  no  comprendo  cómo 

ha  podido  Petra  enamorarse  de  Y. 
D.  Fer.    ¿Qué  dice  usted?  ¿Enamorarse  Petra  de  raí? 
D.  Rüp.    ¿  Pues  qué?  ¿No  lo  sabe  Y.  mejor  que  yo? 
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D.  Fer.    Yo  no  sé  una  palabra. 

D.  Rup.    Entonces,  ¿cómo  quiere  V.  casarse  con  ella? 
D.  Fer.    ¿Con  quién? 

D.  Rup.    ¡Conmigo!!!  i  Vaya  V.  al  demonio!  Este  hombre 

es  un  melón!  [Vase  corriendo  por  el  foro.) 
D.  Fer.    ¡Oiga  usted! 

ESCENA  XV. 

DON  FERMIN :  luégo  PETRA  COTI  uTi  lic  de  ropa, 

D.  Fer.  ¡Y  scí  va,  después  de  haber  destruido  para  siem- 
pre mi  felicidad!  ¡  Oh,  yo  me  vengaré!  y  puesto 
que  rehuye  el  desafío ,  le  voy  á  romper  una  cos- 
tilla donde  quiera  que  le  encuentre.  {Se  dirige  al 
foro,) 

Petra.     (Saliendo,)  ¡Don  Fermín!  ¿Qué,  se  marcha  V.? 
D.  Fer.    Sí;  quiero  alejarme  para  siempre  de  esta  casa. 
Petra.     Bien  dicho:  vamonos.  Le  seguiré  á  V.  á  cualquier 
parte. 

D.  Fer.  (¡Galle!  ¡Pues  es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  ese 
hombre !)  Pero,  hija  ,  Petra,  ¿qué  manía  es  esa 
que  te  ha  dado  ahora?  Repara  que  te  precipitas. 

Petra.  ¿  Qué  me  importa  ?  Estoy  resuelta  á  todo.  Así  co- 
mo así,  ya  estaba  muy  harta  de  servir. 

D.  Fer.  (¡Pues  la  cosa  va  de  véras!)  Pero,  chica,  sosié- 
gate, témplate.  Lo  que  tú  quieres  es  imposible. 

Petra.  Don  Fermin,  las  contrariedades  son  el  fuelle  que 
enciende  más  y  más  la  lumbre  del  amor  ! 

D.  Fer.    (Estilo  de  cocina.)  Pero  

Petra.    Y  una  vez  que  se  decide  V.  á  casarse  conmigo  

D.  Fer.    (¡Ave  María  purísima  !) 

ESCENA  XVL 

DICHOS  y  LUCRECIA ,  que  ha  escuchado  las  últimas  frases* 

LucR.  ¡  Perfectamente !  Creo,  caballero  ,  que  si  alguna 
duda  pudiera  quedarme  ,  lo  que  he  oido  acaba  de 
desvanecerla. 

D.  Fer.  Lucrecia  ,  ¡  por  los  clavos  de  Cristo,  escúcheme 
usted !  Le  juro  que  Petra  no  tiene  derecho  para 
hablarme  así. 

LucR.      Sólo  falta  que  trate  V.  ahora  de  disimular. 

D.  Fer.    Señora  ,  que  digo  la  verdad!   {Apurado.) 


Petra.     ¿Entonces  por  qué  le  dijo  V.  á  D.  Ruperto  que 

quería  casarse  conmigo? 
D.  Fer.    (Rápidamente.)  ¡D.  Ruperto  es  un  animal  | 
LucR.       i  Cómo ! 

D.  Fer.    Sí,  señora.  Él  es  quien  ha  armado  todo  este  em- 
brollo. 

LucR.      Pues  bien  :  expliqúese  usted. 
D.  Fer.    Yo  dije  á  D.  Ruperto  que  deseaba  casarme  cuanto 
ántes  


[Los  tres 
á  un  tiempo.) 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  Y  D.  RUPERTO. 

D.  Rup.    i  Hola  !  ¿  todavía  están  aquí  los  novios  ? 
D.  Fer.    Venga  Y.  acá ,  hombre  funesto. 
D.  Rup.    ¿Está  Y.  más  en  su  juicio? 

D.  Fer.  ¿Qué  lio  es  el  que  ha  armado  V.  aquí ,  vamos  á  ver? 
D.  Rup.    ¿Pero  ahora  salimos  con  que  aquí  hay  un  lio? 

Lucr.      Es  preciso  que  y.  aclare  

Petra.     Hable  Y.;  hable  usted. 
D.  RüP.    Bueno ;  pues  pregunten  ustedes. 
Petra.     ¿Qué  me  ha  dicho  Y.  á  mí?  j 
Lucr.      ¿Qué  le  dijo  Y.  al  señor? 
D.  Fer.    ¿Qué  le  dijo  Y.  á  esta  señora? ' 
D.  Rup.    Yuelvo.  [Echa  á  correr.) 
D.  Fer.    ¡Eh!  Quieto  aquí!  (Le  sujeta.) 
D.  Rup.    Es  que  así  no  nos  entenderémos. 
Lucr.      Yeamos.  Usted  ¿dónde  ha  visto  al  señor?  (A  D.  Ru- 
perto por  D.  Fermin.) 
D.  Rup.    Hace  poco,  escondido  detras  de  aquella  cortina. 
Lucr.  ,  iCómo! 

D.  Rup.    lAjajál  (Primero  soy  yo.) 

Lucr.      (^D.Fermm.)  Yeamos,  ¿qué  hacía  Y.  escondido  alii? 

D.  Fer.  Perdón.  Quise  averiguar  por  mí  mismo  quién  era 
el  hombre  que  Y.  recibía  secretamente.  Don  Ruper- 
to me  sorprendió  en  mi  escondite  ;  dijo  que  me 
conocía  y  que  intercedería  con  Y.  para  que  nues- 
tra boda  se  acelerára.  Después  no  sé  cómo  se  ha 
rodeado  todo  esto. 

Lucr.  {A  D.  Ruperto  por  D.  Fermin.)  ¿Pero  Y.  conocía  á 
este  caballero? 

D.  Rup.    ¡  Como  si  le  conociera !  Al  momento  comprendí 

que  era  novio  de  Petra. 
Lucr.      ¿De  Petra?  I  Ja,  ja  !  (Riéndose.) 
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Petra.     ( i  Pobre  de  mí ! ) 
D.  Fer.    ¿Lo  vé  V.,  Lucrecia? 

LucR.       Todo  lo  comprendo,  y  pido  á  V.  perdón  á  mi  vez. 

D.  Fer.    Pero  si  V.  no  es  culpable  

D.  Rüp.  [A  Lucrecia.)  Gomo  V.  me  tiene  dicho  que  de  quien 
debo  ocultarme  es  tan  sólo  de  D.  Fermin,  su  fu- 
turo de  V.,  no  tuve  inconveniente  en  que  este 
joven  me  viera. 

D.  Fer.    Pero  si  D.  Fermin  soy  yo  

D.  Rup.    ¿Cómo,  usted?  ¿Usted  es  el  futuro?  

LucR.       De  quien  tantas  veces  se  ha  ocultado  usted. 

D.  Fer.    Sí,  señor,  Don  Fermin  Gomoso,  Tres  Peces,  4. 

D.  Rup.  Por  muchos  años.  Ruperto  Tiralíneas,  Beatas,  6, 
entresuelo  del  tejado. 

D.  Fer.    ¿Y  á  qué  viene  V.  á  esta  casa? 

LucR.      Ese  es  mi  secreto.  El  señor  es  

D.  Rup.  Profesor  de  primeras  letras,  con  sueldo  oficial 
ilusorio  hace  catorce  años. 

D.  Fer.    Bien:  pero  aquí,  ¿quién?        (Lucrecia  baja  los 

ojos,  avergonzada.)  i  Cómo !  ¿es  posible?  ¿Usted  no 
sabe?  (Hace  ademan  de  escribir.) 

D.  Rup.  ¡Oh!  ¡Pero  hace  ya  unas  curvas  magníficas!  Se 
empeñó  en  que  hasta  que  no  supiese  escribir  bien, 
no       (Echando  una  bendición.) 

D.  Fer.    ¿Y  esta  carta  ?  (Sacándola.) 

D.  Rup.    Yo  la  he  escrito. 

D.  Fer.    ¡Puf!  ¡Y  yo  que  la  he  besado  tanto!  (La  arroja 

al  suelo.) 

D.  Rüp.    ¿Le  gusta  á  V.  mi  letra? 

D.  Fer.  Sí ,  pero  más  me  gustará  que  tome  V.  la  puerta 
cuanto  ántes. 

D.  Rup.    í  Señora!       (En  tono  suplicante  á  Lucrecia.) 

LucR.       Usted  me  ha  obligado  á  cambiar  de  maestro  

Pero  yo  le  recompensaré  

Petra.     ¿Y  á  mí  ? 

LüCR.'      ¡  Oh!  i  Pobre  Petra  ,  tú  también  eres  inocente!  (La 

abraza.) 

D.  Rup.    (Al  público.)  Creyendo  un  favor  hacer, 
Sin  poderlo  remediar 
Por  poco  lo  echo  á  perder  ; 
Bien  me  podéis  perdonar, 

Y  pues  ayudé  á  caer, 

Ayudadme  á  levantar. 
(Cae  el  telón.) 
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Librerías  de  Lcl  Viuda  é  hijos  de  Cuesta^  calle  de  Carre- 
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PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lí- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  Administración  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  admitidos. 


